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			—Feliz Halloween a todo el mundo —dijo el alcalde. 




			—Creo que este año ha sido el más horrible —añadió Jack—. ¡Muchas gracias a todos! 




			La ciudad de Halloween era el hogar de todo tipo de monstruos espeluznantes. En esta noche iluminada por la luna, celebraban haber pasado un gran Halloween un año más, como siempre organizado por Jack Skelleton, el Rey Calabaza. 




			Mientras los ciudadanos festejaban el escalofriante éxito de Jack, él se escabulló y fue al cementerio, donde lo recibió su fiel amigo Zero. 
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			Jack no se sentía tan contento como se suponía que debía estarlo. 




			—Cada año es igual —le confió a Zero. 




			A pesar del tremendo talento que tenía como Rey Calabaza, para él Halloween había dejado de ser emocionante. Anhelaba algo nuevo. 




			Lo que no se imaginaba es que Sally, una muñeca viviente que había creado el científico malvado de la ciudad, el Dr. Finkelstein, también se escondía entre las lápidas. Siempre que tenía la oportunidad, Sally se las ingeniaba para escapar de la asfixiante vigilancia del Dr. Finkelstein. Ella entendía perfectamente cómo se sentía Jack: desesperanzado, inquieto… atrapado. 
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			Acompañado de Zero, Jack deambuló durante horas por un bosque de 




			árboles petrificados. Cuando ya amanecía, llegó a un claro que no había visto nunca. Estaba rodeado de un círculo de árboles con extraños dibujos grabados en sus troncos. ¿Eran puertas? A Jack le llamó la atención el diseño de un árbol decorado con bolas relucientes. Entonces, giró lo que parecía ser un pomo y se abrió una especie de puerta; Jack atisbó en la oscuridad. De repente, un remolino de copos de nieve de un azul glacial rodeó a Jack y, ¡ZAAAS!, lo arrastró hacia el interior oscuro. Tras él, la puerta se cerró de golpe. 




			Jack aterrizó en la cima de una colina nevada y parpadeó con sus grandes ojos vacíos. Desde allí, tenía unas vistas mágicas del valle: había un pueblo iluminado con lucecitas titilantes y, por las montañas, resonaba el eco de una alegre canción. 
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			—¿Qué es? —dijo Jack echando a correr hacia el pueblo. 




			Un tren de juguete pasó serpenteando junto a unos patinadores sobre hielo, unos encantadores muñecos de nieve, numerosas pilas de regalos y unos imponentes árboles decorados. En cada rincón, Jack descubría algo nuevo, y nada de ello daba miedo. 
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